
CONSEJOS TERESIANOS 
 

CAMINO DE PERFECCIÓN 
 
Capítulo 10 
Aquí puede entrar la verdadera humildad, porque esta virtud y estotra, el desasimiento,  paréceme 
andan siempre juntas. Son dos hermanas que no hay para qué las apartar.¡Oh soberanas virtudes, 
señoras de todo lo criado, emperadoras del mundo, libradoras de todos los lazos y enredos que pone el 
demonio, tan amadas de nuestro enseñador Cristo, que nunca un punto se vio sin ellas! Quien las 
tuviere, bien puede salir y pelear con todo el infierno junto y contra todo el mundo y sus ocasiones. No 
haya miedo de nadie, que suyo es el reino de los cielos. 
Pues, hijas mías, aquí es el trabajar por salir de tierra de Egipto, que en hallándolas hallaréis el maná; 
todas las cosas os sabrán bien; por mal sabor que al gusto de los del mundo tengan, se os harán dulces.  
 
Capítulo 12 
Trabajo grande parece todo, y con razón, porque es guerra contra nosotros mismos; mas 
comenzándose a obrar, obra Dios tanto en el alma y hácela tantas mercedes, que todo le parece poco 
cuanto se puede hacer en esta vida. 
2. Torno a decir que está el todo o gran parte en perder cuidado de nosotros mismos y nuestro regalo; 
que quien de verdad comienza a servir al Señor, lo menos que le puede ofrecer es la vida. Pues le ha 
dado su voluntad, ¿qué teme? 
3. Por eso mostrémonos a contradecir en todo nuestra voluntad; que si traéis cuidado, como he dicho, 
sin saber cómo, poco a poco os hallaréis en la cumbre. Mas ¡qué gran rigor parece decir no nos 
hagamos placer en nada, como no se dice qué gustos y deleites trae consigo esta contradicción y lo que 
se gana con ella! Aun en esta vida, ¡qué seguridad! 
4. En los movimientos interiores se traiga mucha cuenta, en especial si tocan en mayorías. Dios nos 
libre, por su Pasión, de decir ni pensar para detenerse en ello «si soy más antigua», «si he más años», «si 
he trabajado más», «si tratan a la otra mejor». Estos pensamientos, si vinieren, es menester atajarlos 
con presteza; que si se detienen en ellos, o lo ponen en plática, es pestilencia y de donde nacen grandes 
males. 
7. Dios nos libre de personas que le quieren servir acordarse de honra. Mirad que es mala ganancia, y -
como he dicho- la misma honra se pierde con desearla, en especial en las mayorías, que no hay tóxico 
en el mundo que así mate como estas cosas la perfección. 
8. Diréis «que son cosillas naturales, que no hay que hacer caso».-No os burléis con eso, que crece como 
espuma, y no hay cosa pequeña en tan notable peligro como son estos puntos de honra y mirar si nos 
hicieron agravio. 
 
Capitulo 15 
2. Creo va mucho en acostumbrarse a esta virtud, o en procurar alcanzar del Señor verdadera humildad, 
que de aquí debe venir; porque el verdadero humilde ha de desear con verdad ser tenido en poco y 
perseguido y condenado sin culpa, aun en cosas graves. Porque si quiere imitar al Señor, ¿en qué mejor 
puede que en esto? Que aquí no son menester fuerzas corporales ni ayuda de nadie, sino de Dios. 
 
3. Estas virtudes grandes, hermanas mías, querría yo estudiásemos mucho e hiciésemos penitencia, que 
en demasiadas penitencias ya sabéis os voy a la mano, porque pueden hacer daño a la salud si 
son sin discreción. En estotro no hay que temer, porque por grandes que sean las virtudes interiores, no 
quitan las fuerzas del cuerpo para servir la religión, sino fortalecen el alma; y de cosas muy pequeñas se 
pueden -como he dicho otras veces- acostumbrar para salir con victoria en las grandes 
 
¿Qué es esto, mi Dios? ¿Qué pensamos sacar de contentar a las criaturas? ¿Qué nos va en ser muy 
culpadas de todas ellas, si delante del Señor estamos sin culpa? ¡Oh hermanas mías, que nunca 
acabamos de entender esta verdad, y así nunca acabamos de estar perfectas, si mucho no la andamos 



considerando y pensando qué es lo que es y qué es lo que no es! Pues cuando no hubiese otra ganancia 
sino la confusión que le quedará a la persona que os hubiere culpado de ver que vos sin 
ella os dejáis condenar, es grandísimo. Más levanta una cosa de éstas a las veces el alma que diez 
sermones. Pues todas hemos de procurar de ser predicadoras de obras. 
 
TERCERA MORADAS, CAP.2 
 
6. Creedme que no está el negocio en tener hábito de religión o no, sino en procurar ejercitar las 
virtudes y rendir nuestra voluntad a la de Dios en todo, y que el concierto de nuestra vida sea lo que Su 
Majestad ordenare de ella, y no queramos nosotras que se haga nuestra voluntad, sino la suya. 
Ya que no hayamos llegado aquí -como he dicho- humildad, que es el ungüento de nuestras heridas; 
porque, si la hay de veras, aunque tarde algún tiempo, vendrá el cirujano, que es Dios, a sanarnos. 
 
8. Como vamos con tanto seso, todo nos ofende, porque todo lo tememos; y así no osamos pasar 
adelante. Esforcémonos, hermanas mías, por amor del Señor; dejemos nuestra razón y temores en sus 
manos; olvidemos esta flaqueza natural, que nos puede ocupar mucho. El cuidado de estos cuerpos 
ténganle los prelados; allá se avengan; nosotras de sólo caminar a prisa para ver este Señor; que, 
aunque el regalo que tenéis es poco o ninguno, el cuidado de la salud nos podría engañar; cuánto más 
que no se tendrá más por esto, yo lo sé; y también sé que no está el negocio en lo que toca al cuerpo, 
que esto es lo menos; que el caminar que digo es con una grande humildad; que si habéis entendido, 
aquí creo está el daño de las que no van adelante; sino que nos parezca que hemos andado pocos 
pasos y lo creamos así, y los que andan nuestras hermanas nos parezcan muy presurosos, y no sólo 
deseemos sino que procuremos nos tengan por la más ruin de todas. 
 
9. Y con esto, este estado es excelentísimo; y si no, toda nuestra vida nos estaremos en él y con mil 
penas y miserias. Porque, como no hemos dejado a nosotras mismas, es muy trabajoso y pesado; 
porque vamos muy cargadas de esta tierra de nuestra miseria. 
 
13. Miremos nuestras faltas y dejemos las ajenas, que es mucho de personas tan concertadas 
espantarse de todo; y por ventura de quien nos espantamos, podríamos bien aprender en lo principal; y 
en la compostura exterior y en su manera de trato le hacemos ventajas; y no es esto lo de más 
importancia, aunque es bueno, ni hay para qué querer luego que todos vayan por nuestro camino, ni 
ponerse a enseñar el del espíritu quien por ventura no sabe qué cosa es; que con estos deseos que nos 
da Dios, hermanas, del bien de las almas podemos hacer muchos yerros; y así es mejor llegarnos a lo 
que dice nuestra Regla: «en silencio y esperanza procurar vivir siempre», que el Señor tendrá cuidado 
de sus almas. 
 
VIDA 40  
 
Quedóme una verdad de esta divina Verdad que se me representó, sin saber cómo ni qué, esculpida, 
que me hace tener un nuevo acatamiento a Dios, porque da noticia de su majestad y poder, de una 
manera que no se puede decir. Sé entender que es una gran cosa. 
Quedóme muy gran gana de no hablar sino cosas muy verdaderas, que vayan adelante de lo que acá se 
trata en el mundo. Dejóme con gran ternura y regalo y humildad. Paréceme que, sin entender cómo, me 
dio el Señor aquí mucho. No me quedó ninguna sospecha de que era ilusión. No vi nada, mas entendí el 
gran bien que hay en no hacer caso de cosas que no sea para llegarnos más a Dios, y así entendí qué 
cosa es andar un alma en verdad delante de la misma Verdad. Esto que entendí, es darme el Señor a 
entender que es la misma Verdad. Esta verdad que digo se me dio a entender, es en sí misma verdad, y 
es sin principio ni fin, y todas las demás verdades dependen de esta verdad, como todos los demás 
amores de este amor, y todas las demás grandezas de esta grandeza, aunque esto va dicho oscuro para 
la claridad con que a mí el Señor quiso se me diese a entender. ¡Y cómo se parece el poder de esta 
Majestad, pues en tan breve tiempo deja tan gran ganancia y tales cosas imprimidas en el alma!  



CELEBRACIÓN 2º TARDE,  EL INGENUO NARCISISTA 
 

 

MONICIÓN 
 

CANTO:   Cuando nadie me ve en la intimidad, donde no puedo hablar más que la verdad, 
donde no hay apariencias, donde al descubierto queda mi corazón. 
 

Allí soy sincero, allí mi apariencia de piedad se va, allí es tu gracia lo que cuenta  
tu perdón lo que sustenta para estar de pie. 
 

Y no podría dar la cara si no fuera porque estoy revestido de la gracia y la justicia del Señor,  
si me vieran tal cual soy se enterarían que es Jesús,  
lo que han visto reflejado en mí tan sólo fue su luz. 
 

Es por tu gracia y tu perdón que podemos ser llamados instrumentos de tu amor. 
Es por tu gracia y tu perdón mi justicia queda lejos de tu perfección.  

 

 

En esta dichosa noche, aunque oscurece el espíritu, no lo hace sino por darle luz en  todas las cosas; y, aunque 
lo humilla y pone miserable, no es sino para ensalzarle y levantarle; y, aunque le empobrece y vacía de toda 
posesión y afección natural, no es sino para que divinamente pueda extender a gozar y gustar de todas las 
cosas de arriba y de abajo, siendo con libertad de espíritu general en todo (Noche oscura, Juan de la Cruz) 

 
 

Canto:  Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mí un espíritu recto.  
Y no me arrojes de tu presencia, y no apartes de mí tu Espíritu Santo. 
Devuélveme el gozo de tu salvación, crea en mí un espíritu recto. 

 
 

SALMO  

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  

por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito,  

limpia mi pecado.  
 
Pues yo reconozco mi culpa,  

tengo siempre presente mi pecado:  
contra ti, contra ti sólo pequé,  

cometí la maldad que aborreces.  
 
En la sentencia tendrás razón,  

en el juicio resultarás inocente.  
Mira, en la culpa nací,  

pecador me concibió mi madre.  
 
Te gusta un corazón sincero,  

y en mi interior me inculcas sabiduría.  
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;  

lávame: quedaré más blanco que la nieve.  
 
Hazme oír el gozo y la alegría,  

que se alegren los huesos quebrantados.  
Aparta de mi pecado tu vista,  

borra en mí toda culpa.  
 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,  

renuévame por dentro con espíritu firme;  
no me arrojes lejos de tu rostro,  

no me quites tu santo espíritu.  
 
Devuélveme la alegría de tu salvación,  

afiánzame con espíritu generoso:  
enseñaré a los malvados tus caminos,  

los pecadores volverán a ti.  
 
Líbrame de la sangre, oh Dios,  

Dios, Salvador mío,  
y cantará mi lengua tu justicia.  

Señor, me abrirás los labios,  
y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Los sacrificios no te satisfacen:  
si te ofreciera un holocausto, no lo 

querrías.  
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;  
un corazón quebrantado y humillado,  

tú no lo desprecias.  
 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión,  
reconstruye las murallas de Jerusalén:  
entonces aceptarás los sacrificios rituales,  

ofrendas y holocaustos,  
sobre tu altar se inmolarán novillos. 

 

 



Canto:  Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mí un espíritu recto.  
Y no me arrojes de tu presencia, y no apartes de mí tu Espíritu Santo. 
Devuélveme el gozo de tu salvación, crea en mí un espíritu recto. 

 

Porque estas sequedades y vacío acerca de la abundancia que antes sentía y la dificultad que halla el alma en 
las cosas buenas, la hacen conocer de sí la bajeza y miseria que en el tiempo de su prosperidad no echaba de 
ver… No se teniendo ya en nada ni teniendo satisfacción ninguna de sí, porque ve que de suyo no hace nada 
ni puede nada… nácele al alma tratar con Dios con más comedimiento y más cortesía, que es lo que siempre 
ha de tener el trato con el Altísimo, lo cual en la prosperidad de su gusto y consuelo no hacía. 

 

Canto:  Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, renueva en mí un espíritu recto.  
 

 
Canto:  En nuestra oscuridad, enciende la llama de tu amor Señor, de tu amor Señor.  
 
SALMO  

 

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,  

de noche grito en tu presencia;  
llegue hasta tí mi súplica,  

inclina mi oído a mi clamor.  
 
Porque mi alma está colmada de 

desdichas,  
y mi vida está al borde del abismo;  

ya me cuentan con los que bajan a la fosa,  
soy como un inválido.  
 

Tengo mi cama entre los muertos,  
como los caídos que yacen en el sepulcro,  

de los cuales ya no guardas memoria,  
porque fueron arrancados de tu mano.  
 

Me has colocado en lo hondo de la fosa,  
en las tinieblas del fondo;  

tú cólera pesa sobre mí,  
me echas encima todas tus olas.  
 

Has alejado de mí a mis conocidos,  

me has hecho repugnante para ellos:  
encerrado, no puedo salir,  

y los ojos se me nublan de pesar.  
 
Todo el día te estoy invocando,  

tendiendo las manos hacia ti.  
¿Harás tú maravillas por los muertos?  

¿Se alzarán las sombras para darte 
gracias?  
 

¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,  
o tu fidelidad en el reino de la muerte?  

¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla,  
o tu justicia en el país del olvido?  
 

Pero yo te pido auxilio,  
por la mañana irá a tu encuentro mi 

súplica.  
¿Por qué, Señor, me rechazas,  
y me escondes tu rostro?  

 
me rodean como las aguas todo el día,  

me envuelven todos a una;  
alejaste de mí amigos y compañeros:  

mi compañía son las tinieblas. 

 
 
Canto:  En nuestra oscuridad, enciende la llama de tu amor Señor, de tu amor Señor.  
 
 Saca también el alma en las sequedades y vacíos de esta noche del apetito humildad espiritual, que es la 
virtud contraria al primer vicio capital que dijimos ser soberbia espiritual; por la cual humildad, que 
adquiere por el dicho conocimiento propio, se purga de todas aquellas imperfecciones en que caía. Porque, 
como se ve tan seca y miserable, ni aun por primer movimiento le parece que va mejor que los otros, ni que 
los lleva ventaja, como antes hacía; antes, por el contrario, conoce que los otros van mejor. 
 

 
Canto:  En nuestra oscuridad, enciende la llama de tu amor Señor, de tu amor Señor.  
 



Canto:  Cristo Jesús, mi luz interior, no dejes que mis tinieblas tengan voz. 
  Cristo Jesús, disipa mis sombras y que en mí sólo hable Tu amor. 
 

Cántico  Flp 2, 6 

 

Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 
 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 
 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 

y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús  
toda rodilla se doble 

en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Canto:  Cristo Jesús, mi luz interior, no dejes que mis tinieblas tengan voz. 
  Cristo Jesús, disipa mis sombras y que en mí sólo hable Tu amor. 
 
Porque en este camino el bajar es subir, y el subir, bajar, pues el que se humilla es ensalzado, y el que se 
ensalza, humillado (Lc. , ). Y, demás de esto de que la virtud de la humildad es grandeza, para ejercitar al 
alma en ella, suele Dios hacerla bajar para que suba, para que así se cumpla lo que dice el Sabio (Pv. , ), es a 
saber: Antes que el alma sea ensalzada, es humillada; y antes que sea humillada, es ensalzada. 
Ejercita aquí también la virtud de la fortaleza, porque en estas dificultades y sinsabores que halla en el obrar 
saca fuerzas de flaquezas, y así se hace fuerte.  
 

Canto:  Cristo Jesús, mi luz interior, no dejes que mis tinieblas tengan voz. 
  Cristo Jesús, disipa mis sombras y que en mí sólo hable Tu amor. 
 

Mt 19, 16-24 

Se le acercó uno y le dijo: 

—Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer para alcanzar vida eterna? Jesús le contestó: 

—¿Por qué me preguntas acerca de lo que es bueno? Uno solo es el bueno. Si quieres entrar 

en la vida guarda los mandamientos. El joven le preguntó: —¿Cuáles? 

Jesús le dijo: —No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no perjurarás, honra a tu 

padre y a tu madre, y amarás al prójimo como a ti mismo. El joven le dijo: 

—Todo eso lo he cumplido, ¿qué me queda por hacer? Jesús le contestó: 

—Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en 

el cielo; después sígueme. Al oírlo, el joven se marcho triste, porque era muy rico. Jesús dijo 

a sus discípulos: 

—Os aseguro que un rico entrará con mucha dificultad en el reino de Dios. Os lo repito, es 

más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que para un rico entrar en el reino de 

Dios. 
 

Canto:   Oh pobreza, fuente de riqueza, Señor, siémbranos alma de pobre. 
 

Ablandada y humillada por estas sequedades y trabajos en que a vueltas de esta noche Dios la ejercita, se 
hace mansa para con Dios y para consigo y también para con el prójimo; de manera que ya no se enoja con 
alteración sobre las faltas propias contra sí, ni sobre las ajenas contra el prójimo, ni acerca de Dios trae 
disgusto y querellas descomedidas porque no le hace presto bueno. 
 

Canto:   Oh pobreza, fuente de riqueza, Señor, siémbranos alma de pobre. 
 



Jn 3, 3-8 
 

Jesús le responde: 

—Te aseguro que, si uno no nace de nuevo, no puede ver el reinado de Dios. Le responde 

Nicodemo: 

—¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Podrá entrar de nuevo en el vientre materno 

para nacer? Le contesta Jesús: 

—Te aseguro que, si uno no nace de agua y Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. De 

la carne nace carne, del Espíritu nace espíritu. No te extrañes si te he dicho que hay que 

nacer de nuevo. El viento sopla hacia donde quiere: oyes su rumor, pero no sabes de dónde 

viene ni a dónde va. Así sucede con el que ha nacido del Espíritu. 
 

Canto:  Renuévame, Señor Jesús, ya no quiero ser igual. 
Renuévame, Señor Jesús, pon en mí tu corazón. 
Porque todo lo que hay dentro de mí, necesita ser cambiado, Señor. 
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón, necesita más de ti. 

 

Este divino fuego de amor, esta llama, que es el Espíritu Santo, está hiriendo en el alma, gastándole las 
imperfecciones de sus hábitos; y ésta es la operación del Espíritu Santo, en la cual la dispone para la divina 
unión y transformación y amor en Dios… el mismo Dios, que quiere entrar en el alma por unión y 
transformación de amor, es el que antes está embistiendo en ella con la luz y calor de su divina llama, así 
como el mismo fuego que entra en el madero es el que le dispone, como antes habemos dicho. 
Y así, gusta el alma aquí de todas las cosas de Dios, comunicándosele fortaleza, sabiduría y amor, 
hermosura, gracia y bondad, etc. Que, como Dios sea todas estas cosas, gústalas el alma en un solo toque de 
Dios, y así el alma según sus potencias y su sustancia goza. 
Finalmente, todos los movimientos y operaciones e inclinaciones que antes el alma tenía de su vida natural, 
ya en esta unión son trocados en movimientos divinos, muertos a su operación y vivos en Dios. Porque el 
alma, como ya verdadera hija de Dios, en todo es movida por el espíritu de Dios, como enseña san Pablo 
(Rm. 8, 14), diciendo que los que son movidos por el espíritu de Dios, son hijos del mismo Dios 
En este estado de vida tan perfecta siempre el alma anda interior y exteriormente como de fiesta, y trae con 
gran frecuencia en el paladar de su espíritu un júbilo de Dios grande, como un cantar nuevo, siempre nuevo, 
envuelto en alegría y amor en conocimiento de su feliz estado  (“Llama de amor viva”, S. Juan de la Cruz) 
 

Canto:   Mi vida controlé creí saberlo todo; así seguí a mi corazón, mas él me trajo aquí. 
Luche y me rebele te impuse mis anhelos, tu amor mi orgullo quebrantó, tu luz me hará vivir. 
Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. Ya nada voy a cuestionar, pues tú, Dios, tienes un plan. 
Si mi alma has de probar, no entiendo los motivos. Tal vez si aprendo la lección, vendrá la madurez. 
La meta hay que alcanzar, con fe será sencillo. Si quiero hacer lo que es mejor, te tengo que creer. 
Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. Ya nada voy a cuestionar, pues tú, Dios, tienes un plan. 
En una nube el cielo imaginar y como un ave quise yo surcarlo. 
Mas fuiste tú quien me enseño a volar. Si a tu voz atiendo de ti aprendo. 
Tú, Dios, tienes un plan, lo entenderé. Ya nada voy a cuestionar.  
Sé que al final responderás. Tú, Dios, tienes un plan. 
 

 

RESONANCIAS   
 

Padrenuestro 

 
 

Canto:   Ampárame, tu amor me salvará, en tu regazo, la paz hallaré. 
Estréchame, tus brazos tiéndeme, con tu dulzura haz renacer mi fe. 
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